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  ¿Qué es la oración cristiana? Es mucho más que la recitación de plegarias. He aquí una exposición muy completa de los diferentes métodos de oración, cómo y cuándo usarlos, con qué criterio, y cómo guiar una vida de oración mental sana y cristianamente provechosa en situaciones tan diversas como las que hoy se presentan.




  MANUEL RUIZ JURADO,  ha dedicado casi toda su vida en la Compañía de Jesús a estudiar las fuentes, el carisma y la espiritualidad ignacianos. Fue miembro del Instituto Histórico de la Compañía de Jesús en Roma y es ahora, después de treinta años de ininterrumpida docencia, profesor emérito de la Pontificia Universidad Gregoriana, de cuyo Instituto de Espiritualidad fue presidente. Autor de más de trescientos trabajos sobre espiritualidad.




  Prólogo




  




  ¿Un nuevo libro sobre la oración? ¡Hay ya tantos! Pero espero que este ocupe un lugar especial y diverso entre los de hoy. Se publican muchos que contienen materia para orar, o temas que pueden servir a unos o a otros, según los gustos personales, como base para pasar ratos o tiempos de oración o de lectura espiritual. También algunos están escritos para acompañar en sus meditaciones a quienes desean practicar los ejercicios espirituales, más o menos acomodados al esquema ignaciano y a la finalidad de la experiencia espiritual que allí se propone.




  Este libro no pretende ofrecer la materia de oración, sino ayudar a quienes desean aprender lo que es, en su realidad, la oración cristiana como tal y cómo practicarla. Tiene una finalidad pedagógica. Pero una pedagogía fundamentada en la base del estudio y la experiencia. De los muchos libros que he escrito sobre espiritualidad, el que ha interesado más ha sido un tratado: el del Discernimiento espiritual. Teología. Historia. Práctica[1]. Pienso que la causa de ese mayor interés que suscita es que no sirve solo para el que quiere aprender algo sobre la materia del discernimiento espiritual, sino que ayuda mucho al que tiene que enseñarla.




  Y es eso lo que pretendo aquí en la materia de oración cristiana: no ofrecer un tratado amplio, completo, sobre todo lo que se puede saber o aprender sobre la oración, sino un tratado breve, compendioso, pedagógico y práctico, para quien desea aprender lo que es la oración cristiana, cómo practicarla, las diversas etapas, las condiciones que exige, las que facilitan su práctica normal, lo que conviene saber normalmente para orientarse en medio de los diversos métodos que se pueden proponer, y cómo afrontar las dificultades que presenta la vida de oración. 




  Pienso que podrá interesar no solo a quienes practican la oración mental cristiana, sino a los que han de ayudar a otros a practicarla o guiarles en su experiencia: directores espirituales de sacerdotes o de religiosos, de seglares o de seminaristas, maestros de novicios, guías o acompañadores de ejercicios espirituales, o de personas de vida espiritual intensa. 




  Es el resultado de años de lectura, estudio y experiencia, de enseñanza personal y de seminarios en la Universidad Gregoriana, de dirección espiritual y de escuela de oración cristiana. Contiene reflexiones sobre los caminos de oración indicados en las enseñanzas de santa Teresa o de san Juan de la Cruz y, aunque expone particularmente todos los métodos de oración enseñados en los Ejercicios de san Ignacio, puede ayudar a cualquier tipo de oración mental, personalmente vivida en las diversas etapas de la vida espiritual. Parte de la base fundamental para todo método de oración cristiana: la lectio divina, que es en realidad la que ha desarrollado san Ignacio en sus Ejercicios espirituales.




  Sobre la base de la lectura de la Palabra de Dios quiero ofrecer los consejos adecuados para convertirla en oración, en las condiciones convenientes para que pueda ayudar a transformar la existencia personal en la imagen de Cristo que la voluntad de Dios quiere para cada persona, según su vocación particular en la Iglesia. Las etapas y los modos los irá determinando la guía del Espíritu Santo, a quien deberá atender y seguir todo verdadero padre espiritual. 




  La introducción del padre Luis de la Puente[2] a su libro Meditaciones de los misterios de nuestra santa fe, y el libro del padre René de Maumigny[3] Pratique de l’oraison mentale intentaron y lograron con gran utilidad en su tiempo un objetivo semejante.




  Pongo bajo la bendición del Señor Jesús, mediante la intercesión de nuestra Madre Santísima, estas mis pequeñas aportaciones personales para que puedan ser útiles también a los que quieran ayudar en el camino de la oración a los hombres del siglo XXI.




  Abreviaturas usadas




  




  AAS = Acta Apostolicae Sedis(Vaticano)




  AHSI = Archivum Historicum S.I. (revista de historia de la Compañía de Jesús)




  Autob = Autobiografía de san Ignacio de Loyola




  CahSpIgn = Cahiers de spiritualité ignatienne (Québec, Canadá)




  CE = (códice de El Escorial del Camino de perfección)




  Const. = Constituciones de la Compañía de Jesús




  CV = (códice de Valladolid del Camino de perfección)




  DEI = Diccionario de espiritualidad ignaciana




  Dsp. = Dictionnaire de spiritualité




  Ej. = Ejercicios espirituales de san Ignacio de Loyola




  Epp. = Epistolae et Instructiones Ignatii Loyolae




  Ex. = Examen de las Constitutiones S.I.




  LG = Constitución dogmática Lumen Gentium del Concilio Vaticano II




  PG = Padres griegos (colección MIGNE)




  PL =  Padres latinos (colección MIGNE)




  Manr = Manresa (revista)




  MHSI = Monumenta Historica S.I. (colección de historia SI)




  RAM = Revue d’Ascétique et de Mystique (Francia)




  Introducción




  




  La oración como aspiración del hombre




  El deseo de aprender a orar está presente en muchos hombres de nuestro tiempo. Desde que anuncié mi propósito de fundar una «Escuela de oración cristiana» en Sevilla fueron muchas las llamadas que recibí por teléfono, y comunicaciones por email, de personas que se interesaban por seguir las lecciones de esta escuela. 




  Pero los testimonios de esta aspiración humana a ponerse en comunicación con Dios podemos decir que han quedado arqueológicamente grabados en tantos modos: figuritas, exvotos, estatuitas, aras, templos, candelas encendidas, signos de acción de gracias o de peticiones, de sacrificios o de adoración. Desde los tiempos más remotos se nos han transmitido signos expresivos de los deseos de los hombres de comunicarse de algún modo con la realidad que los supera y los trasciende. A veces, anhelos muy desviados, confusos o erróneos, otras veces más correctamente enderezados. Son signos de que el hombre no ha perdido del todo el cordón umbilical, por expresarlo de algún modo, que le comunica naturalmente con su creador.




  El hombre tiende naturalmente a superar sus evidentes limitaciones y a encontrar un cauce a sus anhelos de inmortalidad e infinitud y a comunicarse con esa realidad infinita, omnipotente y eterna de quien depende. Es el cauce que abre al hombre a comunicarse con Dios de muchas maneras. ¿Es ese el lugar teológico de la oración? 




  En realidad, ¿qué es la oración? Si queremos encontrar una definición universal de la oración, que pueda distinguir este fenómeno que llamamos oración stricto sensu de otros que no lo son, podríamos formularla así: «comunicación consciente con Dios en actitud anímica reverente». Pienso que es eso lo que se pretende al orar; aunque los modos sean muy diversos, y la idea de Dios a veces confusa, mezclada con más o menos errores o desviaciones culturales. 




  La oración, diálogo interpersonal




  La revelación divina nos manifiesta que es Dios mismo el que ha tenido la iniciativa de un diálogo con el hombre. Por ello lo creó con la posibilidad de tener ese diálogo con él. Fue su amor el que lo puso en la existencia, fue él quien los creó a su imagen y semejanza (Gn 1,26). La semejanza con Dios implica capacidad de entender y de querer. Él lo predestinó, antes de que el mundo existiese, para que fuese santo e inmaculado en su presencia por el amor (Ef 1,4); y el amor supone intercambio entre el amado y el amante. Más aún, le hizo el don de una participación en su naturaleza divina, creándolo en la gracia, que lo santificaba, lo hacía amigo suyo.




  Y, cuando el hombre contradiga su propia dignidad, traicionando a Dios con el pecado, no habrá perdido el reclamo de Dios que lo creó a su imagen. Dios le sigue llamando y buscando (cf. Gn 3,9). Dios le sigue llamando como Padre: «¿Dónde estás?... ¿Por qué lo has hecho?» (Gn 3,9.13). Su infinito amor misericordioso le abre un nuevo camino de diálogo: el de la penitencia y reconciliación, gracias a la redención operada por Cristo (Jn 3,16). Le ofrecerá la posibilidad de regenerarse como hijo adoptivo en Cristo, Hijo eterno del Padre, hecho hombre, en quien encontrará la redención de su pecado y de nuevo la gracia santificante, con el don del Espíritu divino (Ef 1,5-8).




  Toda la revelación divina será una historia de esa relación de Dios con el hombre y del hombre con Dios en forma de alianza, en la que Dios se muestra siempre fiel a sus promesas y el hombre va repitiendo sus infidelidades y traiciones y experimentando su necesidad de responder a la llamada repetida de Dios, expresada en diversas formas, para que el hombre se convierta, se acoja a su misericordia y renueve su marcha progresiva hacia la santidad a la que Dios le destina.




  A la interpelación divina ha de responder el hombre para que se establezca el diálogo. Y la respuesta no puede ser auténtica, si el hombre no reconoce a Dios, en su realidad, como Él es, y no se coloca a sí mismo en la situación que le corresponde. Si tú no reconoces a Dios como Dios, si lo tienes por lo que no es, no puedes llegar a la intimidad de un diálogo de amistad con Él, al que eres invitado. Recuerda el caso de Moisés ante la zarza ardiendo que no se consumía. Dios le llamó y le dijo: «No te acerques: descálzate, porque el lugar en que estás es tierra sagrada» (Ex 3,5). Dios mismo enseña a Moisés que hay que distinguir la presencia divina, reverenciar «lo sagrado». Nada más sagrado que tratar con Él. De la oración del mismo Cristo se dirá que fue escuchada «por su gran reverencia» (Heb 5,7).




  Diálogo de amistad




  La llamada de Dios nace de su amor y la respuesta del hombre ha de ser también un amor de amistad, que no suprime la realidad y dignidad de ninguno de los dialogantes: Dios Creador y Padre y el hombre, criatura e hijo adoptivo. Para posibilitar esa relación nos dio su Espíritu en el bautismo. En Él podemos llamar a Dios «Abbá» (Padre)[4]. La oración, en cuanto diálogo de amistad entre Dios y el hombre, tiene ya su realización perfecta en Cristo: relación consciente con el Padre en el Espíritu Santo. Por eso la oración cristiana no es solo una actividad humana, sino humano-divina, es también actividad de Dios en el hombre. Es lo que trataremos de explicarnos en el decurso de este libro.
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  1.1. Trascendencia sobrenatural




  Entre los no cristianos puede haber algunas actividades llamadas oración, que no cumplen los términos con los que hemos definido el concepto «oración», si no son intento de comunicación con Dios trascendente, omnipotente. Pueden ser una actividad más bien filosófica, un intento de trascenderse el hombre a sí mismo en una especie de panteísmo naturalista, o la búsqueda de un dominio y equilibrio personal en su existencia. Esto no impide que también entre los no creyentes en Cristo se puedan encontrar «los que inculpablemente desconocen el Evangelio de Cristo y buscan con sinceridad a Dios»[5], y los que «bajo el influjo de la gracia se esfuerzan por cumplir su voluntad», a ellos manifestada por el dictamen de su conciencia[6].




  A los que han llegado a recibir los dones sobrenaturales infusos, unidos al bautismo (fe, esperanza y caridad), y han aceptado la revelación cristiana, se les ofrece el modelo supremo de la oración en la conducta y las palabras de Cristo.




  En el Antiguo Testamento se encuentran ejemplos de comunicación consciente con Dios, aceptable y agradable a sus ojos, como los sacrificios y ofrendas de Abel; el silencio y acogida obediente de Abrahán, que se fía de la promesa divina en medio de las diversas pruebas de su camino en la vida; la oración de intercesión de Moisés por su pueblo; las oraciones de alabanza, de arrepentimiento, de invocación, de reverencia, de acción de gracias, de petición de auxilio, de meditación de la Ley, de los Salmos; la apertura a la escucha de la palabra divina y fidelidad de los verdaderos profetas; los cantos de la asamblea...




  Pero, en la definitiva revelación divina, quien reúne en sí el ejemplar perfecto de comunicación con Dios Padre en toda forma de oración es Jesucristo. Todos los hombres estamos destinados, y también el Espíritu quiere conducirnos, a reproducir la imagen de Jesucristo en nuestras vidas (Rom 8,29). Por ello los tratadistas de oración en la historia de la Iglesia no pueden prescindir de considerar los ejemplos de oración practicados por Cristo y, en particular, la oración recomendada por él a sus discípulos, el Padre nuestro: Tertuliano, De oratione; Cipriano, De oratione dominica; Gregorio de Nisa, Homiliae in orationem dominicam; santa Teresa, en El camino de perfección, etc.




  De Jesús se dice en Heb 5,7: «En los días de su carne (mortal) ofreciendo ruegos y súplicas con potentes clamores y lágrimas a quien podía salvarlo de la muerte, fue escuchado por su gran reverencia». Y la primera oración que se nos refiere de Cristo es esta: «Por eso dice al entrar en el mundo: No quisiste sacrificios ni ofrendas, pero me formaste un cuerpo. No te agradaron holocaustos ni sacrificios expiatorios. Entonces dije: Aquí estoy, he venido para cumplir, oh Dios, tu voluntad –como está escrito de mí en el libro–». (Heb 10,5-7). 

OEBPS/Images/cover.jpg
Manuel Ruiz Jurado, SJ

Tratado
ela. ,

oracion

IHENTLAT

cristiana

sMétodos cristianos de oracion?

Mensajero
W





